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Introducción 

1 ~I estudio de la migración ha significado muchas veces centrar la aten­
l'i n tanto en el tránsito de personas como en el periplo desarrollado por 
q ni enes se desplazan: el número de escalas y el tipo de redes de relación 
qL1e permiten al migrante alcanzar un cierto destino son el pan nues-
1 r de ciertas investigaciones. Algunos prefieren hacer el recuento de 
.1 ·tividades económicas desarrolladas por migrantes y buscan explicar la 
lorma concreta en que las familias estructuran una economía doméstica 
•specífica. Otros, en cambio, se interesan por hacer explícitos los efectos 
producidos en muchos niveles por estos movimientos humanos espontá-
11 os o dirigidos. 

El texto que sigue no toca ninguno de estos rubros. Lo que quiere es 
d cumentar el movimiento de ideas, las formas y medios que un grupo 
1 ·ligioso ha utilizado históricamente para trascender su ideología, es de­
l'ir, para tener movilidad geográfica y fomentar tanto una doctrina como 
1111 modelo de comportamiento cuyo origen institucional tiene algo más 
de ciento veinte años. Este escrito trata de los testigos de Jehová, confe-
ión religiosa surgida en los Estados Unidos que afirma estar presente en 

In actualidad en 236 países. 
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Las preguntas que guían las siguientes páginas son senci1las. /,(' f 
se ha transmitido la profesión de fe de los testigos de Jehová? Ad 1 

de portar personalmente w1 mensaje religioso identificable, ¿qu 1 1 
medios han utilizado los testigos para ese fin y cuál ha sido su imp 1 

¿El proselitismo religioso puede ser considerado una forma de ere 11 

( sub )cultura pública, propia de una determinada comunidad de fe'! ¡, 
papel ha desempeñado 1a tecnología en ese movimiento de ideas'! 1 
abordar estos ternas reseñaremos lo que varios autores han apml 
sobre el particular, haremos un poco de historia y presentaremos d 1 
obtenidos en trabajo de campo.1 

Algunos autores han estudiado diversos aspectos del tema. Lás:,,111 1 
cácks (2000) examina diversas áreas de la relación entre religión y 111 11 

de comunicación. Coté (1999) revisa la regulación jurídica de las ins1i1 11 
nes religiosas, el manejo de símbolos en las escuelas, la vida cotidia1111 y 1 
medios de comunicación tradicionales. Al respecto la autora señala q11 

Une so rte de nouveau régime des cultes résulterai t des effets combinés de In phi! 
lisa tion et de la spécialisation des productions religieuses. La pluralisation a s1111 

entériné des rentes de situation religieuses et la spécialisation peut agir co m1111 11 
a l'évolution et a l'expérimentation. Par analogie avec la régulation publiqtH' d 
teurs économiques, on remarque que la Jégislation impose des conditiom· ti ' 111 
(ex. lois d'incorporation, autorisations, permis, licences), régit généralemcnl 1111 

currence entre groupements (ex. Iois sur les normes du travail, les heures el • 11 

la radiotélédiffusion, etc.), détermine les "externalités" acceptables (ex. loi 111 1 
santé publique, loi sur la protection de la jeunesse, loi sur la protection du ~·011 , 

mateur), quand elle n'instaure pas d'emblée des monopoles ou des oligo¡m/,•, ( 
confessionnalité scolaire) [Robertson, 1987: 153-160; Co té, 1993bJ (Cóté, 191¡1¡ flfl 

l. El trabajo de campo se realizó durante varias temporadas, entre el 2005 y el 2()(111 , 1
11 ciudad de Chetumal y en la población rural de Palmar, en el estado mexicano de ()111111 

Roo. Incl uye la asistencia a reuniones de congregación, a la conmemoración de la 11111111t 
Jesucristo, a asambleas de circuito y distrito. La información etnográfica obtenida, prud1 11111 
la observación directa, la observación participante y la realización de entrevistas, se rt-1{1 11, 
diario de campo. Asimismo, se hicieron grabaciones de estos servicios religiosos, que h1111 1 
transcritas, y se tom aron fotografías en diversas ocasiones. 

2. "Una especie de nuevo régimen de cultos resulta de los efectos combinados de la plu111h 11111 
y de la especia lización de productos religiosos. La pluralización por lo general ha 111llf11 
la diversida_d religiosa y la especialización puede actuar corno freno a la evolución y 11 1 
penmentac1ón. Por analogía con la regulación pública de los sectores económicos, en 111111 

la legislación impone las requisitos de ingreso (por ejemplo la ley de incorporación , 11111 
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1 ~ntre los medios de comunicación con fines religi?sos, W~lseiey (1967) 
1 cporta que hace cuarenta años en_ l?s Esta~os Urudos ha?~ª mas de mil 
setecientos revistas y periódicos religiosos, numero que casi ig~alaba a los 

1 eriódicos de circulación general. Asimismo, presenta una, mteresan;~ 
imagen de lo que era el imaginario sobre los testigos de Jehova en ese pa1s. 

The casual rel igionist, on the other hand, may think of the religious press as cons_i s­
ting not of the serious thinkers just mentioned but of_ httle more than the ~nv_ent,o­
nal house organ for a denominatio n given away at h1s church, when h~ VISlts 1t now 
and the n. He has heard that his official board or sorne other g?vernmg bo~y. has 
voted to buy it in bulk and leave stacks in the lobby. Or he may thmk of the rehg,?us 
press as consisting of little more than The Watchtower or ofAware, the dra?loo~mg, 
inexpensively printed monthlies of the Jehovah's Witnesses. These, by ?emg ~1ven 
away or sold for a nickel ora dime, have a press run_o_fwell over fo u: mill_1on a p1ece. 
He thinks this perhaps because in many American cit1es the loyal W1tnesses stand on 
street corners seeking to interest passersby in their fa ith through these unglamorous 
publications (Wolesey, 1967: 254) .3 

Profundizando en el contexto histórico estadounidense, resulta de_ ~spe­
·ial interés lo señalado por Hays (1941) sobre la libertad de expres10n, el 
uso de medios y los intereses religiosos: 

3. 

Radio which reaches men of ali creeds and races simultaneously, may n~t be used 
to co~vey attacks upan another's race or religion. Mu_ch a~ one may d1sapprove 
of Father Coughlin's diatribes, yet it should be borne m mmd that for years Mr. 

zaciones, permisos, licencias) rige generalmente la competencia entre_ ~rupos (~r ejemplo) 
sobre las normas de trabajo, los horarios de trabajo, la difusión por telev1s1ón y ;ad10, etcétera 
determina las externalidades aceptables (por ejemplo la ley sobre la salud publica, la ley ~e 
protección de la juventud la ley de protección al consumidor) , cuando no estab_lece de entra)a 
los monopolios O los oligo~olios (por ejemplo la educación religiosa)" (Traducción del autor. n 
"El religioso informal, por otro lado, puede pensar que la prensa rehg1osa no consta de pe .­
sadores serios corno los mencionados, sino más como un órgano de difusión de una deno~1-
nación dada de una iglesia, a la que visita de vez en cuando. Ha escuchado que la direcc10n 
0 al ún otro consejo de administración ha decidido comprar grandes c~nt1dades de esa hte-

g d • 0 de ella en el lobby O tal vez piense en la prensa rehg1osa consta de algo ratura y e3a cerr s • • . . 1 · d 
como La Atalaya O Despertad!, las aburridas y baratas ed1c1ones mensuales de os testigos_ , e 
Jehová. Estas ediciones, entregadas o vendidas por un,as cuantas monedas, representan un t1ra­
·e de cuatro millones de ejemplares. Piensa esto qu1za porque en muchas crndades de Estados 
L nidos los leales testigos (de Jehová] permanecen en las esq u1~~s buscando interesar al tran­
seún te en su fe a través de estas publicaciones poco glamorosas. (Traducción del autor.) 
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Rutherford , of Jehovah's Witnesses, attacked the Catholics on the air withoul 
sing undue excitement. Free speech is based on the theory that in an open 111 1 
fo r the competition of ideas the truth will prevail. U ndoubtedly others would 1111 
Father Coughlin. In fact, he is answered not only on the radio but by almoNt 
pulpit, almost every newspaper in the land, as well as by our public educationnl 
tem. In denying the use of the air, it may appear to sorne that the broadcasll-1 h 
performed a public service, but their action can hardly be said to have promoh 11 1 
ideals of free speech (Hays, 1941: 44).4 

Molina (2000) aporta un dato que resulta revelador, por su impad u 
el uso de determinados medios de comunicación entre los testigo 1 
Jehová. Dibuja con detalle la importancia del material impreso •n 
movimiento de ideas entre los testigos de Jehová alrededor del mund 

( ... ] las cargas de lectura que implican la pertenencia al grupo no tienen parnll'l 11 11 

acuerdo con David Reed ( citado por Penton, 1985) otrora anciano de una co111,11 
ción, en 1981 se esperaba que cada t. de J. leyera 3178 páginas de la literatu111 d 1 
WT (la Sociedad Watch Tower, organización central de los testigos de Jehová], 11111 11111 

só lo 197 de la Biblia . Estas cuotas de lectura se distribu ían así: 1 526 páginas ,h / 
atalaya y iDespe,tad!, más 208 páginas de La atalaya para los estudios semn1111I 
más 48 páginas de Nuestro Ministe,io del Reino, más 384 pági nas de los libros ~· m 11 

dernados para los estudios de media semana, más 384 páginas del Anuario , m6 11111 
páginas del material para la Escuela Teocrática de Ministerio, más 258 págin tM 11 

publicaciones de las Asambleas (Malina, 2000: 93). 

Con estas primeras viñetas partamos de una situación actual común : 
usual para muchas personas que la prédica religiosa los alcance a trn 
de los más diversos medios; no es indispensable acudir a un centro d 
culto religioso para aprender una doctrina y formar parte de una com11111 

4. "La radio [en tanto medio de comunicación], que alcanza simultáneamente a hombres d · 11 11111 

los credos y razas, no pueden ser usados para ataq ues entre razas y rel igiones. Se pued,, Mini 

tanto en contra de las diatribas del Padre Coughlin, como el tener que soportar por afio~ 111 

ataques transmi tidos al aire del Sr. Rutherford, de los testigos de Jehová, a los católicoN, ~111 
haber causado demasiado alboroto. La libertad de expresión está basada en teoría de q111· 1 11 

un_mercado abierto de competencia de ideas, la verdad prevalecerá. Indudablemente alg111111 
qu1s1eran responder al padre Coughlin. De hecho, recibe respuesta no sólo en la radio sino 111 1 
desde cada púlpito, casi todos los periódicos del país, así como por nuestro sistema públ it-t1 d 
educación. Negar este tipo de transmisiones podría parecer a algunos que las em isoras hnn 
rea lizado un s_ervicio público, pero difícilmente puede decirse que sus acciones promuewn h,, 
ideales de la liberad de expresión." (Traducción del autor.) 
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dad de fe, sino que se puede ser objeto de proselitismo en la propia casa, 
estando en tránsito dentro de una ciudad o aun sin el contacto directo 
con otro ser humano. 

Los hombres y las mujeres del siglo XXI se extrañan cada vez menos 
de los medios utilizados para hacer llegar a grandes núcleos humanos 
mensajes específicos; con una tecnología de uso más o menos común, se 
supera el obstáculo de la distancia geográfica y se lleva el m ensaje divino a 
los lugares más recónditos del orbe. Misioneros dispuestos a muchas ac­
tividades, publicaciones diversas y casetes de audio, videos y discos com-
pactos, la red mundial de Internet, s?n sól? unos eje?Ip~os. . . . 

Asimismo, es cada vez más amplio el numero de mstltuc1ones religio­
sas que combinan el sermón personal con instrumentos propios de estos 
tiempos modernos. Así, encender la televisión permite tener una butaca 
bien ubicada en un templo norteamericano, sintonizar la radio abre la 
posibilidad de compartir un servicio religioso con quienes se encuentran 
en Centro o Sudamérica, hay folletos y publicaciones periódicas impre­
sas en los puntos más disímiles del planeta que nos ponen en contacto 
con europeos, africanos o asiáticos. Lo mismo se puede escuchar parte 
de una homilía del Papa católico, que seguir de cerca a muchos de los 
ministros y pastores de iglesias neopentecostales, sin mencionar las más 
variadas propuestas religiosas que se encuentran en Internet. 

El tema es amplio . Veamos algunos aspectos relacionados con los 
medios de comunicación y la expansión de los testigos de Jehová. Aun­
que resulta evidente, cabe hacer una precisión. La mayoría de los medios 
de difusión referidos en este trabajo tienen un doble propósito, por un 
lado es el material al que recurren bautizados y adherentes en los servi­
cios religiosos y por el otro sirve de elemento de proselitismo al momen­
to de poner en práctica su ministerio. 
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¿Cine'! Y radio 

Como se sabe, los testigos de Jehová han caracterizado su publica 1 
como una intensa labor de contacto personal entre los predicadorc, 
sociedad mayor. Es habitual la imagen de parejas que visitan cas 1 

casa el territorio correspondiente a su congregación. En tales o • 1 

nes no sólo se emite un mensaje religioso concreto, sino que se pon 
alcance del interlocutor publicaciones periódicas de su orgapizaci m 
tral, la Watch Tower Bible and Tract Society (wTBTS), y se ofrece estahl 
una relación permanente para efectuar estudios bíblicos. 

Es este primer mecanismo de prédica el que históricamente han 
vorecido los testigos de Jehová. Sin embargo, preguntarse sobre la 11111 
zación de otros medios de difusión genera un panorama en el que pr 1 
mina una institución social que ha sabido cambiar según el signo d 1 
tiempos y usa en su favor los avances tecnológicos. 

Si bien el contacto personal es el medio más usual, la sociedad 111 11 
de vigía ha recurrido a los más diversos instrumentos de propagacio11 
la segunda década del siglo pasado Charles T. Russell, primer prcsidt 111 
de la WTBTS, llevó a cabo un ambicioso proyecto conocido como Jot 
drama de la creación, una combinación de películas cinematográfi • 1 

diapositivas, sincronizadas con música y discursos grabados.6 1 do 1 
mental duraba alrededor de ocho horas y se presentaba en cuatro pil 11 

de esta forma para 1914 el foto-drama habría sido proyectado en Estad 
Unidos, varios países de Europa, Nueva Zelanda y Australia, en don 1 
habría sido visto, de acuerdo con la información oficial de la tom· 1 
vigía, por nueve millones de personas (Henschel, 1993). 

5. 
6. 

Con el término publicación, los testigos de Jehová (TJ) denominan la labor de prédica I di 111 

Hay que recordar que el cine mudo cedió su lugar al sonoro en 1927, por lo que el esqurn11111 
foto-drama bien pudiera no haberse desarrollado en la práctica tal y corno se señala. Rccu1 d, 111 

que los obstáculos tecnológicos son, ocasionalmente, desatendidos al momento de conNl11111 1 
discurso. "La aptitud para conservar y transmitir exclusivamente el sonido social fue 1111n t 
volución tecnológica y cultural mejor comprendida por los coetáneos de su gestaci<'>n, 1011 
R. Amheim, que por nuestro tiempo, en el que dicha aptitud se presenta casi como 11111111 
Sabemos que al cine mudo le hacía verdadera falta la sonoridad; y la suplía, yuxtaponicntl11, 11 

momento de su exhibición, la ejecución viva (no grabada) de la música, la palabra hahl tttl11 y 1 
ruidos". Cfr. Radio, en lnformateca CD, Encyclopedia Bitannica Publishers, !ne., s.f. 
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Si bien parece que el foto-drama fue presentado en teatros y audi­
torios su caducidad llegó pronto por lo que para la década de 1920 se 
reori;ntaría la atención de la WTBTS hacia un medio novedoso: la radio 
comercial. Joseph Rutherford, el nuevo presidente de la sociedad, vio en 
la radiodifusión un gran aliado, por lo que antes de 1925 la torre del vigía 
poseía su propia emisora en Nueva York, ciudad en la que se encuentra 
la sede mundial de los testigos de Jehová.7 

Con el paso de los años, la radio permitió ampliar los horizontes de 
prédica; no sólo se llegaba a más personas sino que expan~ieron los re­
cursos de difusión, así no sólo se contó con lo que se pudiera hacer en 
cabina, sino que la transmisión a control remoto habilitó, p~r e~:mplo, 
la cobertura de eventos específicos en el momento de su reahzac1on. No 
deja de ser significativo el que en 1931, justo cuando los testigos de Jeho­
vá adoptaron este nombre, la radio transmitiera la asamblea en que tal 
modificación se comunicó a las congregaciones. 

En vinculación estrecha con ese medio, la WTBTS pronto echó mano 
de otro ingenioso invento. Se grabaron discursos de Rutherford y se pro­
dujeron discos fonográficos (Henschel, 1993) cuya utilización no se_limi­
ló a la radio. Retroalimentando la publicación directa, estas grabac10nes 
ran reproducidas en fonógrafos8 que cumplieron un doble propósito, 

7. 

8. 

!l. 

[ ... ] se instalaron en[ .. . ] "carros de sonido" con altoparlante_s,_de 
9
suerte tal q_ue se 

voceaban discursos bíblicos intercalando ocasionalmente mus1ca. Estos veh1culos 
eran utilizados por grupos de cinco personas, cuatro de las cuales predicab an de 
casa en casa, mientras que el chofe.r permanecía estacionado contestando preguntas 
y repartiendo literatura del grupo . Cuando estos vehículos dejaron de usar~e (1943), 
la Sociedad produjo varios cientos de fonógrafos portá tiles para la pubhcac16 n en los 

hogares (Higuera, 1999: 69). 

La radiodifusora WBBR, ubicada en Staten lsland, inició transmisiones el 24 de febrero de 
1924, permaneciendo en funcionamiento algo más de treinta años. . . 
En la actualidad es posible encontrar estos discos en venta en los Estados Umdos. Quienes 
comercian con estos productos no parecen estar vinculados con la Sociedad y los ofrecen como 
reliquias y aun como objetos de colección . Una búsqueda detallada en Internet permite locali­
zar varios de estos comerciantes. 
De acuerdo con la información contenida en el video Et aumento de la teocracia, proyectado 
en la imprenta de la sucursal Watchower de México, hacia 1938 en nuestro país se utilizaban 
cuarenta y tres de estos carros para la publicación. 
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De acuerdo con la WTBTS: 

En 1949 había más de cuarenta mil gramófonos -
vo modelo vertical diseñado y construido or en us~. Ese ano se,Presentó un 1111 
en América. Este despertaba a , , l p . lo_s Testigos, y se uso part1cula1111 ni 

. un mas a cunos1dad de la gente 1 
ver el disco mientras sonaba Lo d. , porque no pcic f · s 1scos eran de 78 r p m y durab • 
y medio. Los títulos eran breves y directos· "E •• ,; ,; .ªn cuatro nu1111h 
la vida", "La trinidad", "El Purgatorio" "P 11:erno , La oración", "El ca11111111 
grabaron más de noventa disc . , or que el clero se opone a la verdad " 
millón de discos Las presentac~~:o: d1fere~tes y se pusieron en servicio más ch 11 
de casa escuchaban atentamente· t eran c aras y fáciles de entender. Muchos 111111 
testimonio eficaz y consecuente c~:~Js:~:~,eI~~;d~~~)~on violencia. Pero se dah 1111 

Siguiendo con la actividad en la rad • h • ::~i~ efkaz durante varios lustros, ;~, 19i3 'li: e~:~:o~~ee ~~e/~;; •:: 
e o~a lleg~ron a ser transmitidos en algo más de 400 d. d··r 

::::,:e~: :::n~ntes Yt 1940 s_e hacían transmisiones dia::a.::'e1:1'.' .' 
en Newcastle Ju~v~ue en mencionarse alg~mas de estas emisoras: '111 

ton (Alberta ~anadá)Galet del S~:' Australia), Radio CHCY en Ed1111111 
ción d . ' '. se ransm1tia para Finlandia mediante una l' In 

1993; :::::!~ {9ng~storua y la estación WORD, cerca de Chicago (Hensi•i, 1 

A continuación se presenta 1 f 
gos de Jehová. ProcÍamadores d:Z ~:no; ~?IDentos del libro Los /1•,11/ 

cuanto al uso e impacto de la radio. o e ws, que son revelador ·s l ' 

Se juzgó provechoso informar a la gente de al • 
cionarios estaban haciendo ( ) E l t d gEunas reg10n_es lo que sus propios 11111 

· ··· n e es e e stados U d • f , 
a través de la radio un grupo d t . 

01 
os se m ormo al pí1hl1111 

hábiles en el arte de. imitar otras eo ac o;es expenmentados del Betel de Brookly11 
Cuando funcionarios arbitrarios :o~~{, orm~r_o~ lo que se llamó el Teatro del 1(1 Y 

una relación taquigráfica completad t~ a Jtc10 a los testigos de Jehová, se h11t hl 

nal para familiarizarse bien con el t e ~ o e proceso. Los actores asistían al 111h11 
fiscal y el juez. Después de dar amp~i:o u~l:~i~;~ª rr:anera de hablar de la poi id 11 , 1 
un gran número de radioyentes el Ti ~ d I a fm de asegmarse de que huhit '' 
realismo las escenas ocurridas ~n et:ri;un:l Rey represent~ba. con extraordi11111 ht 
exactitud de lo que sus funcionar· s h , ¿ara ~ ue el publico se enterara 11111 

blicidad de que eran ob·eto al u~ºo acian. n el t1err:po, de.bido a la extensn JIII 

tratar los casos de los T~stig~s fHen:c~:t;~;f:u;i~)~anos tuvieron más cuidad11 ni 
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Lo impreso 

La palabra escrita ha sido el medio mejor explotado por la WTBTS: entre 
las herramientas que soportan la prédica se encuentran dos revistas quin­
cenales, folletos y tratados, libros y una publicación mensual de uso per­
sonal (Nuestro ministerio del Reino), compilaciones de versículos bíblicos 
para su consideración diaria, referencias cruzadas y definiciones -Índi­
ces y Perspicacia-, en esta misma categoría están los calendarios pro­
ducidos por la wTBTS, ya que en ellos están marcados claramente días 
especiales y actividades concretas de las congregaciones. 

Imprimir ejemplares suficientes para algo más de cinco millones de 
testigos esparcidos por el planeta, más los que se destinan al proseli­
tismo, supone una labor editorial de consideración. En la actualidad la 
Sociedad cuenta con imprentas en diversas latitudes, pero no siempre 
ocurrió así. Durante muchos años la tarea de imprimir aquellos textm 
supuso la participación de empresas particulares del ramo. Poco a pocc 
1a WTBTS ha reunido recursos (financieros, humanos, insumos, permisos 
etcétera) y establecido imprentas en lugares estratégicos. 

Habitualmente las imprentas producen obras cuyo destino no se li 
mita al país en que se encuentran tales fábricas, al contrario, parece u1 

común denominador el hecho de que la cobertura geográfica de las edi 
ciones alcance varias naciones. Ello no significa que las ediciones que s 
imprimen, por ejemplo en México, sean exclusivamente en español, pue 
un millón y medio de ejemplares de La Atalaya se publican semanalmer: 
te en esta sucursal y se distribuyen a nivel nacional y en Centroaméric. 
llegando a unas diez mil congregaciones de México y nueve países d 

Centro y Sudamérica. 
De acuerdo con información oficial, la capacidad diaria de impresié 

en esta fábrica es de cien mil libros de bolsillo o cincuenta mil en tamaf: 
revista, pudiendo terminar dieciocho mil diarios. Las revistas y libros : 
imprimen en español e inglés. Para tener una dimensión adecuada e 
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esta producción, se debe decir que la sucursal de México ha sido histúr j 
camente la segunda más grande después de la de Patterson.10 

. Sin dejar que estos datos obstruyan la perspectiva histórica, es net· 
sano señalar que si bien la revista The GoldenAge se publicó en Brookl r 
a partir de 1919 (Franz, 1994), muy pronto se fueron erigiendo estahl 
cimientos similares en Europa, donde se ha impreso la revista en vario 
idiomas, alemán, rumano y húngaro por ejemplo.U 

En Asia las cosas no parecen haber sido muy diferentes, la Socicd r 1 
reporta la existencia de imprentas en Corea y Japón en esa misma d 
cada, así como en Canadá, Brasil y Sudáfrica. Durante los años trci1111 
y cuarenta estos talleres gráficos también existían en Finlandia Gn:er 11 
la India y España (Henschel, 1993). Nuevamente de acuerdo c~n la 111 
formación proporcionada por la Sociedad, se calcula que entre 19~7 
el 2000 los testigos de Jehová han distribuido Biblias, libros, revista, 
folletos en un volumen cercano a los ocho mil millones de ejemplar 
(Franz, 1994). 

. ~o ~olamente. hay que fijar la atención en la cantidad de impr ·so 
distnburdos, también existe una línea de reflexión e investigación tn11t11 

en el nivel de organización que supone una labor editorial de esta l 'II 

vergadura como el monto de recursos financieros que están en j ue 11 

Sobr~ el pri~er punto únicamente quiero recordar aquí que existen lo 
betehtas, qmenes conforman en las diferentes sucursales nacionale de l 1 

WTBTs una orden especial de ministros de tiempo completo y dedican p111 

lo menos dos años a las tareas que les sean asignadas. 12 

10. La producción local que va al extranjero sale de nuestro país rumbo a Guatemala de ahí s1• di 
tribuye a Beli~, Chile, Hond~ras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá y otros tres ~aíses. ,; , 111' 
de_las pubhcac10nes _de la Sociedad se hacen en México. En ese momento, en la impn: 111 1

1
1h 

Mex1co laboran doscientas quince personas, además de treinta choferes encargados del 1t•¡1111111 
de las ed iciones. 

11. Tanto las ediciones periódicas como los libros y folletos son objeto de d iferentes edicion1• , 
tiene~ las versio~es estándar, en letra pequeñas, pero también se editan en letra gra11(11•, 1111

1 ademas una cantidad respetable de ediciones en braille. 

12. De acuerdo con los datos obtenidos en trabajo de campo en la sucursal de México, J11s y 1
11 bete litas pueden ser requeridos para actividades muy diversas, como la construcción ti<' 

1 
<1111 

cac'.ones, la col~borac1ón con _los departamentos de relaciones públicas, de edición, el ju1íd1
1

11 

e tcetera._ Otras areas de act1V1dad se en_cuentran en la imprenta, a tendiendo visitas, fung11 111111 
como guias, prestando serv1c10 secretanal o como personal de limpieza y mantenimiento 1•11111 
zonas residenciales de Betel, etcétera. 
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Por otro lado, el asunto de los dineros puede ser abordado ~regun­
tándose por los recursos que se obtienen vía donaciones vo_lunta1:as, tan­
to de los bautizados como de los prosélitos, aquellos que Slillpatizan_ con 
los testigos de Jehová pero que no se han incorporado a esta comumdad 
de fe mediante el bautismo, pero casi siempre queda de lado la perspec­
tiva de la empresa -esparcida en varios puntos del planeta- que debe 
funcionar bien para producir aquella cantida? de te~?s. · 

Entre los impresos de uso común en la vida cotidiana de las congre~ 
gaciones y en la publicación de los_ test_igos, hay_ algun?s en 1~~ que ?as1 
nunca se piensan, pero son un medio eficaz medio de d1vulgac10n. ~1-de 
mano en mano pasan programas de asambleas de ci~cuito '! de d1stnto, 
dípticos para entregar en la prédica de casa en cas~, hn~manos, formatos 
de consejo bíblico y registros de coJ?caci~~ ~e pubhcac10nes, entre otros. 

Aunque no tienen una injerencia defm1tiva en el curso que to1'?en los 
acontecimientos, ni en la información contenida en ellos, los_ testigo~ de 
Jehová utilizan permanentemente la posibilidad de los med1~s ~~s1vos 
comerciales para difundir eventos de cierta talla. E~ la orgamzac1on de 
cada asamblea de circuito y de distrito se incluye siempre_~ departa­
mento de noticias, cuya responsabilidad es atende~ a los VIS~t~ntes que 
lleguen al local de la asamblea y aun emite comumcados oficiales para 
hacer lleoar a la prensa y la radio. 

Para ~oncluir este apartado cito otra vía usada por C~ar_les T ~ussell 
en su afán por llegar al mayor auditorio posible. En los ult~os anos de 
su vida Russell telegrafiaba un sermón semanal a una age?cia de pren~a, 
que a su vez lo telegrafiaba a periódicos de Estados Umdos, Canada Y 
Europa, la cifra calculada para 1913 por la Soci~dad r~specto al número 
de lectores (potenciales, me parece) era de qumce mI11ones de lectores 
mediante unos 2,000 periódicos (Henschel, 1993). 

Los medios electrónicos 

Para concluir, quiero referirme a algunos medios electrónicos. que han 
potencializado el proselitismo del grupo religioso_. Hay ~~e d~cir que un 
medio tan poderoso como la televisión no . ha s~do p~1vtlegiado por la 
Sociedad; al contrario, parece haber una sena reticencia a su uso. 
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En cambio otros medios han sido abrazados sin ninguna difinilt 
Comencemos con uno vinculado con las ediciones mencionadas: s · 11 
ducen y circulan con cierta amplitud, cassettes de audio que conli 1 

los textos de revistas, folletos y libros. Sabiendo que hay tecnolo 
1
1 1 

uso generalizada, como la televisión y los videocasettes, la Sociedad 
producido documentales con propósitos diferenciados. 

Así, es común ver en las congregaciones, en las casas de los bm,11 
dos y en las de los adherentes, videos que hablan de la Biblia ( en tn·. 
lúmenes), que muestran las asambleas internacionales (titulada Unido 
que documentan la supuesta resistencia al régimen nazi y la represion 1 1 
gobierno de Hitler (Los triángulos púrpura), de introducción a la w, 111 

los testigos de Jehová (La organización tras el nombre), entre otros. 
Aunque tal vez de menos impacto, pero propio de estos tiempo , 1 

WTBTS ha producido varias versiones de la Watchtower Libra,y, un dr 
multimedia -en México hay al menos ediciones en inglés y espr111ol 
que con una computadora adecuada da acceso a la Biblia, a casi cu,11 l ' III 
años de la edición de las revistas La Atalaya y Despe,tad!, más clt· 1 111 

cuenta libros, más de treinta y cinco años de Nuestro ministerio del N,·111 , 

sesenta y cinco ediciones de folletos y tratados, índices desde 1950, 11 1 
como dos volúmenes de referencias. 

Estos discos no sólo permiten consultar el referido material, sino 1p1 
tiene incorporadas funciones de búsqueda por palabra y párrafo, m1111 ,, 

de tarea y tareas de documentación, búsqueda por referencia codifit'ud 
( cada edición tiene una abreviatura) y localización de versículos solo 11 

en contexto de la Biblia. Parece claro que este medio no está disv11,11l11 
para uso de los prosélitos, sino para una labor directa con ellos, pu 
permite localizar en cuestión de segundos, elementos de doctrina, , l'f 
rencias, etcétera. 

Siguiendo con esta lógica, la Sociedad torre del vigía tiene su p;ig111 ,1 
oficial en la Internet (http://www.watchtower.org/) que presenta i11l111 
mación en 387 lenguas. En ella se puede navegar y acceder a muy dt 
versos elementos: versiones electrónicas de publicaciones, elemento:-: ti 
doctrina, asuntos médicos (por el trato específico que dan al uso d1• l 1 
sangre), estadísticas, fotografías, video, etcétera. 

Todos sabemos el impacto que este medio tiene en un público r,1d, 
vez más amplio, de ahí que un movimiento como el referido sea un da,, 

148 

Uso de medios y expansión religiosa. Los testigos de Jehová 

• a e lorar nuevos horizontes de di-eJ·emplo del interés de la Sociedad par . xp con su expansión por lo que 
• 1 • t ·ón de contmuar ' , . 

fusión y confirma a m enc1 . d'o para llevar la labor de predica se uramente éste es ya un efectivo me I 

ha~ta rincones muy apartados del planeta. 

Colofón 

• • • s orlos testigos de Jehová para difundir Al revisar los med10s utilizado P t t de una comunidad de fe 
l• • eda claro que se ra ª 

su mensaje re 1g10so qu , . s· embrago el uso de la tecno-
tecnolog1cos m ' · que aprovecha los avances 1 ·, f ca tradicional de la evangell-

logía no ha significado abandonar_ a tprac ~tencializando los alcances de 
• , personal sino su reforzam1en o, p zac10n , 

su prédica. . . , uí resentada no podría ser sos-
Es evidente que la cara~tenza~1on aql lps Al contrario muchas ins-

so úmco o sm para e o . ' . . 
tenida como un proce . 1 , bito de las creencias religiosas • • 1 s que trabaJan en e am .d ra 
tituc10nes socia e . ct · . 'dos para crecer y consoh arse, pa 
hacen esfuerzos cada vez meJor mgil b'etivos precisos. En particu-

• d d de adeptos y ograr O J d 
tener mayor cantl a d fuerte tradición en el uso e 
lar las iglesias pentecosta~e: han crea o U:~as otras confesiones religio-
la televisión con fines r~hg1osos, p~~o :: comunicación masiva. La igl~­
sas están present~s en diversos dm~l I~~ esfuerzos y su presencia en ra?10 
sia católica, por eJernplo, ha re o a . 'f cativo en el ámbito mundial. 
Y televisión ha ido tenido un aumento s1tgn1ar1es de sitios con fines religio-

• t tener acceso a cen en . N, 
La Internet permi_ e . . as os esotéricos, prácticas e1'.11 
sos: vínculos con I~l~sias esta~l_e~1d ;);;~obre religión( es), magia, rru-
Age religiones trad1c10nales, e is arn, , du' etcétera 

' • • d • en afro santena, vu , · 
tología, rehg10nes e ong . , ' 1 testigos de Jehová, parece claro 

Centrando nuestra atenc10n en_dosd de medios para el proselitismo 
que el uso de una importante cantI 'f ª. de creyente Aquel que va de 

h acto un tipo espec1 ico . 1· t 
religioso a gener • ralos inconversos, que entrega itera u-
casa en casa tratando de mteresa . ·1· ro también cuenta con otros 

d• bíblicos a dom1c1 10, pe fun 
ra y ofrece estu 10s 1 h' toria bíblica la estructura Y -

• • deos para mostrar a is ' h. , . s 
recursos: tiene v1 . . . tos de ciertas épocas istonca ' • 1 reVIsar acontec1rn1en . 
c10nes de a WTBTS, , 1 sarnbleas internac10nales .. · dar a conocer cómo se efectuan as a 
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La WTBTS también ha utilizado los recursos del área de la inform 
y la computación. La Biblia y los contenidos de las revistas Despertad/ 
La Atalaya pueden ser escuchados en formato MP3; en discos comp 1 1 
interactivos y ovo está disponible una enorme cantidad de literatura 1 1 

giosa. El sitio Web de la WTBTS (http://www.watchtower.org/s/index.hln 1 

permite bajar a las computadoras personales los dramas que se ~Sl' 1 

fican en las asambleas de distrito, convirtiéndose en accesorios co11l 1 
poráneos para la evangelización. Asimismo, este sitio Web tiene m11d1 

elementos disponibles en 387 idiomas: la Biblia en línea, videos t· n 

lenguajes de señas, así como el acceso a la página oficial de los t1.:st 1 

de Jehová para los medios. 
De este primer acercamiento al tema se desprenden nuevas pn· 111 

tas y pueden hacerse algunas afirmaciones. lEs más eficiente el mo 1 
miento de ideas religiosas, aun tratándose de una comunidad d • fl 
tigmatizada como los testigos de Jehová, si se utilizan diversos nH dh 
de comunicación masiva? lEn qué cambia la estrategia de difu i II d 1 
mensaje religioso si la comunicación ya no es esencialmente producl11 ti 
la relación directa entre las personas? lLas ideas religiosas viajan 111 

rápido y con mejores posibilidades de éxito mediante el uso de nH·d1 11 

masivos o, según se sigue estilando, la evangelización tiene más il11 
involucra el contacto directo entre personas? 

Podemos cerrar este trabajo señalando que los testigos de J ·hu 
como en general lo hacen diferentes instituciones religiosas, han npo 1 

do a las nuevas formas de comunicar su ideología religiosa. Las e ta111p 11 
con figuras religiosas van ahora acompañadas en su labor de cristi 111 

zación por programas de radio y televisión, música religiosa que h 1 1111 

pulsado un nuevo y creciente mercado, por sitios Web que dedi Htl 11 

espacios a examinar prácticamente cada punto de doctrina, estru ·1111 1 

organización religiosa en que se esté interesado. 
lFomenta esta actividad en los medios una mayor religiosidad, f'1111 11 

Ieee la duda de quienes no creen, quién consume y con qué fin se rn, 11 

me lo que hoy en día nos ofrecen los medios en materia religiosa? 
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Introducción 

Erika Julieta Vázquez Flores 
Alejandra G. Lizardi Gómez 

El libro que el lector tiene en sus manos es el resultado de un esfuerzo 
colectivo entre profesores-investigadores de diferentes centros univer-
itarios del país, con formaciones profesionales distintas y en líneas de 

investigación que no necesariamente implican el estudio de la migración 
como eje de análisis. Sin embargo, gracias a la conformación de redes de 
investigación interdisciplinaria, que hoy se denominan Cuerpos Acadé­
micos y Redes de Cuerpos Académicos, hemos coincidido en el interés 
de presentar algunos ensayos y reflexiones que se desprenden, directa e 
indirectamente de nuestra investigación: la migración. 

Una publicación más que hable sobre migración pudiera parecer de­
masiado ocioso. El tema ha sido muy frecuentemente tratado por di­
versos especialistas de las ciencias sociales, antropólogos, historiadores, 
economistas, sociólogos, entre otros. De ello han resultado trabajos que 
tienen que ver con reportes etnográficos, estudios comparativos y un nu­
meroso grupo de aquéllos que hablan sobre aspectos locales e interna-
¡ nales. 

No obstante, lo particular de este esfuerzo colectivo no es hablar pro­
piamente del fenómeno migratorio centrado en un fenómeno particular, 
ni siquiera partir de un espacio geográfico, ni tampoco desde un enfoque 
teórico o una disciplina, es más bien la propuesta a favor de la interdisci­
plinariedad como una necesidad de sustituir la historia fragmentada de 
lo estudios sociales sujetos a un solo paradigma, por una historia más 

9 




